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Cosmos I

Introducción a la magia negra
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¿Qué es la magia negra?
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La historia de la magia negra revela que el impulso para reunir los poderes invisibles de la oscuridad y someterlos ante la voluntad de los mortales es tan antiguo como la humanidad.

Con la práctica de la magia negra se realiza un determinado acto físico para conseguir un resultado en particular. Por ejemplo, una imagen de cera se derrite sobre un fuego para hacer daño a la víctima; la sangre se esparce sobre un campo para propiciar una abundante cosecha en la próxima temporada; o se atan nudos en una cuerda para almacenar viento para poder realizar un satisfactorio viaje por mar. La hechicería forma la mayor parte de la magia popular y, a menudo, se la denomina «magia negra» o «artes negras».
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Los orígenes de la magia negra se remontan al Antiguo Egipto. Donde la palabra khem significa negro y está asociada con la prosperidad y fertilidad.





Una de las razones de esta asociación de colores es que gran parte de esa magia se originó en Egipto, la palabra egipcia khem significa negro y estaba asociada con las influencias más positivas. Esto se debe a que el suelo fértil depositado por las inundaciones del delta del río Nilo era negro, en contraste con las arenas estériles de los desiertos circundantes, que eran rojas.

En Egipto, por lo tanto, el color negro era bueno y el rojo representaba el mal. Asimismo, el negro es el color de la piel de muchas personas que viven en latitudes ecuatoriales, como África, India, Australia, el Caribe, etc.

Los egipcios eran de piel oscura, lo que reforzaba esa asociación de color con su tierra. Entonces, a la magia egipcia se le denominó «magia negra». Es la intención del mago la que determina el propósito y la alineación con el bien, no el color de la magia. La magia negra en sí misma no es necesariamente mala, no es más negativa que la de cualquier otro color.

Fundamentalmente, este color del espectro mágico trata de poder y control: poder para hacer cosas, poder para controlar el mundo y poder para dominar a los demás.

Hombres y mujeres han creído, en prácticamente todas las épocas y en diversas tierras, que hay otro mundo, un mundo invisible, eterno y esencialmente desconocido; coexistente con el que habitamos todos los días. Es el mundo de los espíritus y almas, ángeles y demonios, dioses y monstruos, y en él puede encontrar las respuestas a todas las grandes preguntas: ¿De qué se trata la vida? ¿El hombre puede decidir su propio destino? ¿Es la muerte realmente un final? ¿Hay un cielo? Y quizás tan importante, ¿existe un infierno?

Y así como las armas pueden usarse tanto en la agresión como en la defensa, la magia negra también es el color de la protección. A pesar de todo eso, sin embargo, cuando la gente hoy habla de magia negra y artes oscuras, generalmente se refieren a la magia utilizada con fines egoístas en lugar de altruistas.

En particular, dominar y manipular a las personas en contra de su voluntad; obligar a la gente a hacer cosas que no desea hacer; trabajar en contra de los mejores intereses de los demás; infligir intencionalmente daño a otros; amenazar, oprimir, controlar, engañar, estafar, todas estas se consideran prácticas de las artes oscuras. Y aquellos que practican la magia con tales propósitos son conocidos como «magos negros» y «hechiceros». Los verdaderos magos, por definición, simplemente no usan la magia de esta manera.

Los precursores místicos de la hechicería creían tener las respuestas más profundas relacionadas con la existencia humana.

La magia blanca buscó respuestas en un ser divino, o en un santo; mientras la magia negra miró en otra dirección, consiguiendo la ayuda de Satán o de sus engendros, de hechiceros y magos que afirmaban poder conocer los grandes misterios. Pactaron con demonios, prometiendo sus almas inmortales a cambio de una vida llena de riquezas o a cambio de una visión divina del orden cósmico. Consultaron a las almas de los muertos, para preguntarles dónde habían ido y cómo habían llegado allí. Estudiaron textos antiguos y sagrados, como las Sagradas Escrituras, la Cábala, el Libro de los muertos, buscando en lo críptico palabras, pistas y consejos.
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El Papiro de Hunefer es una de las versiones más conocidas del Libro de los muertos que fue escrito durante la dinastía XIX de Egipto aproximadamente entre 1310 y 1275 a. C.





Los primeros hechiceros a menudo tropezaron con verdades reales y verificables: los astrólogos trazaron mapas celestes que sirvieron luego de camino para los astrónomos. Los alquimistas, en su intento inútil de convertir el plomo en oro, realizaron miles de experimentos que condujeron al descubrimiento de otros minerales como el fósforo. Incluso los videntes, que leían las palmas e interpretaban los sueños, contribuyeron a enriquecer los pensamiento y obras de los humanos; anticipándose con sus esfuerzos mentales a prácticas como la psicología y la hipnosis. Los primeros exploradores del lado oscuro, conciliaron dos mundos, uno real y otro imaginario. Para los hechiceros y magos, en el mundo real existía la amenaza omnipresente de la ley eclesiástica. Condenas severas donde podían ser interrogados, encerrados, excomulgados, torturados, condenados a la horca. O, como en el caso del Padre Grandier, que acusado de hechizar a las monjas de Loudun, fue condenado a la hoguera. Luego, estaba el peligro imaginario, implícito en el acto de conjuración, si convocas a un demonio del infierno, hay una gran posibilidad de que intente estar contigo. En todos los grimorios (gramáticas) de la magia negra, hubo advertencias repetidas e instrucciones explícitas sobre qué hacer con los demonios que solían ser tipos astutos y muy peligrosos. Y que no estaban contentos de recibir órdenes de cualquier bruja o mago; y que a la mínima oportunidad, harían todo lo posible para conjurar y poseer el cuerpo mortal y después hacer lo mismo con el alma inmortal del practicante.



[image: Illustration]

Esta pintura de Joseph Wright representa a Hennig Brand, un alquimista alemán que, buscando la piedra filosofal descubrió el fósforo, en el año 1669.
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En este grabado se muestra a Urbain Grandier, sacerdote francés, quemado en la hoguera en el año 1634.





Cuando Fausto cumplió su trato con el diablo por ejemplo, su cuerpo fue encontrado hecho pedazos en un campo abierto. Y su alma raptada fue llevada a la perdición.

Aún así, las artes ocultas nunca han desaparecido. Aunque muchos de ellos tuvieron su origen en las antiguas naciones del Medio Oriente donde formaron la misma base de las religiones de Babilonia y Egipto, durante el Medioevo y el Renacimiento alcanzaron su apogeo en la Europa occidental.

En Europa, las prácticas antiguas fueron experiencias reverenciadas y refinadas; allí, se combinaron con los últimos descubrimientos en medicina, metalurgia, astronomía, anatomía, botánica y zoología. Sometidos al espíritu de la investigación mística cada vez más se distinguió. Las artes ocultas con el tiempo se convirtieron en ciencia rudimentaria.

Y aunque el Diablo y sus secuaces fueron poco a poco apartados de la escena, nunca fueron desterrados por completo. Ellos siempre estaban escuchando, esperando pacientemente una señal para volver dispuestos a ofrecer un pacto profano a cualquiera temerario o intrépido capaz de aceptarlo.
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Fausto y Mefisto, obra del pintor alemán Wilhelm Anton Kaulbach, inspirada en la obra de teatro de Johann Wolfgang von Goethe.







El hechicero
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La hechicería también se denomina a veces magia simpática, basada en el principio de que todas las cosas están unidas entre sí por lazos invisibles. La magia simpática incluye dos tipos, que a menudo se combinan en el uso real: homeopática y contagiosa.

La magia homeopática sostiene que lo similar produce lo similar: una imagen de cera derretida, por ejemplo, causa la muerte. La magia contagiosa sostiene que las cosas, una vez en contacto, pueden continuar ejerciendo influencia entre sí, incluso a distancia: la sangre, el cabello o la ropa de una persona pueden usarse en un hechizos para afectar negativamente a su propietario. Aquellos que lo hacen generalmente se dedican a intentar controlar a otros y gobernar sobre la voluntad y el libre albedrío de los demás.
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La distinción principal entre un hechicero y un mago radica, por lo tanto, en el ámbito del servicio frente al dominio: un mago desea estar al servicio de los demás; un hechicero desea ser servido por otros.

Aquí hay una prueba muy simple, evalúe si: ¿una persona está tratando de hacer algo por ti o está tratando de que tu hagas algo por ella, particularmente algo que realmente no quieres hacer?

Si es lo último, ¡aléjate de ellos!



Los hechiceros son los ejecutantes de la magia negra y los hechizos oscuros pueden invocar a los espíritus de los muertos y del inframundo. Sobre todo, los hechiceros buscan un conocimiento ilimitado, con ansias de poder, control y dominio del universo. Desean usar sus poderes para convertirse, en esencia, en dioses. Para algunos, el conocimiento obtenido a través del estudio intenso de libros ocultos y tratados secretos es suficiente. Para otros, el aprendizaje cabalístico se usa para invocar demonios y espíritus para que cumplan sus órdenes.

A menudo se firma un pacto con el Diablo a cambio de la omnipotencia y omnisciencia terrenal. Los hechiceros no adoran a Satanás ni trabajan en su nombre; en cambio, buscan dominar y controlar los poderes del mal en un intento de volverse divinos ellos mismos.

El actual interés por las artes y percepciones místicas no es algo nuevo en nuestro mundo. El deseo de comprender más de lo que los propios sentidos pueden asimilar supera nuestra percepción del tiempo, posiblemente hasta el comienzo de la conciencia. Durante nuestra evolución, todo tipo de objetos y experiencias tienen que haber causado una impresión en la humanidad. Todo, desde el color del cielo hasta los delicados perfumes, afecta los sentimientos y la conducta de los humanos.

Dada nuestra capacidad para razonar, nuestros antepasados se encontraron con la difícil tarea de dar sentido a esta información, asimilada de sus propias reacciones con el mundo que les rodeaba. Para estas mentes primitivas y curiosas, la naturaleza estaba verdaderamente viva. Por tanto, el hombre primitivo atribuyó espíritus al viento, los árboles y otros aspectos de su entorno. Esto asentó los cimientos de todos los sistemas de creencias religiosas que surgieron, en especial los mágicos, y que son tan patentes en las creencias animistas.
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Imhotep fue un arquitecto, médico y reconocido mago egipcio al servicio del rey Djeser, de la III dinastía egipcia.





La hechicería es universal. No hay una sola cultura o sociedad en la Tierra que no lo practique y tenga sus propias clases especiales de practicantes. Cada tribu y aldea tuvo sus chamanes, hechiceros, «médicos brujos» y curanderos.

En el Antiguo Egipto, los más estimados eran los sacerdotes, magos profesionales que actuaban como sustitutos del Faraón en la realización de todos los servicios mágicos necesarios. Estos incluían a los visires o magos de la corte, como Imhotep y Dedi de Dedsnefru. La segunda clase eran los magos laicos, el equivalente de los magos populares, curanderos y magos. El dios egipcio de la magia era Thoth, o Tehuti, representado como un babuino o un ibis. De la magia egipcia surgió el concepto del poder de los nombres sagrados, que influyó mucho en la magia europea durante la Edad Media y el Renacimiento.

Aunque la estricta ley judaica prohibía todas las prácticas de adivinación y hechicería, dos de las figuras más grandes del Antiguo Testamento, Moisés y Salomón, también son famosos entre los magos más grandes de todos los tiempos. Se dice que Moisés estableció una escuela mágica secreta llamada los Misterios del tabernáculo. Los primeros cinco libros de la Biblia (el Pentateuco) son conocidos por los judíos como la Torá «Ley» y se cree que fueron escritos por el mismo Moisés. Con sus reglas elaboradas e instrucciones detalladas, se cree que fueron concebidas como alegorías y parábolas simbólicas. Las claves de su simbolismo, tal como lo enseñan los Misterios del tabernáculo, constituyen la Cábala judía.

Salomón fue rey de Israel en el siglo X a. C. y el constructor del Gran Templo. Reconocido por su sabiduría y riqueza, y por su largo y próspero reinado, Salomón floreció en la leyenda como un maestro mago. Las leyendas talmúdicas cuentan cómo el sabio monarca ejerció dominio sobre las bestias del campo, las aves del aire y una variedad de demonios y espíritus sobrenaturales por el poder de su anillo mágico. Se dice que empleó demonios en la construcción del Templo, y de ellos y de otros habitantes del mundo invisible obtuvo gran parte de su sabiduría. Se le atribuyó la Llave de Salomón y otros textos mágicos. Según los eruditos talmúdicos judíos, Salomón dominó los misterios de la Cábala. También fue famoso como alquimista y nigromante.
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Salomón, rey de Israel representado en una obra de Pedro Berruguete, pintor castellano, nacido en 1450. A Salomón se le asocia con la magia y el conocimiento oculto del inframundo.





La siguiente descripción pretende facilitar la comprensión acerca de dónde se originaron ideas y técnicas especificas mágicas y cómo continuaron modelando las versiones modernas de la hechicería:

El báculo de Moisés dominaba el elemento Agua y conjuró plagas sobre la casa de Ramsés. En la actualidad, para el moderno hechicero, este relato se relaciona con el uso de una varita para dirigir y enfocar las energías o como báculo de zahori para localizar energías.
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